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LECTIO DIVINA 

BAUTISMO DEL SEÑOR CICLO C 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

 

Lucas 3,15-16.21-22: En aquel tiempo, como el pueblo estaba en 

expectación y todos pensaban que quizá Juan el Bautista era el Mesías, 

Juan los sacó de dudas diciéndoles: “Es cierto que yo bautizo con agua, 

pero ya viene otro más poderoso que yo, a quien no merezco desatarle la 

correa de las sandalias. Él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego”. 

Sucedió que entre la gente que se bautizaba, también Jesús fue 

bautizado. Mientras éste oraba, se abrió el cielo y el Espíritu Santo bajó 

sobre él en forma sensible, como de una paloma, y del cielo llegó una voz 

que decía: “Tú eres mi Hijo, el predilecto; en ti me complazco”. 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El tercer evangelista presenta la figura de Jesús no principalmente como 

objeto de admiración o de adoración, sino como aquel a quien el creyente 

debe seguir, asumiendo radicalmente sus actitudes y su proyecto. El 

Bautismo de Jesús no fue un acto social o de fanatismo religioso. Esta 

acción, por el cual el Espíritu revela la verdadera identidad de Jesús, indica 

cuál es su misión en la historia y por lo tanto su destino. Jesús, que supo 

comprometerse en la obra de Dios Padre, camina hacia la muerte, no en 

una actitud masoquista sino en total libertad.  

Él sabe por quién hace opción y conoce muy bien la consecuencia de estar 

de parte de Dios y de los favoritos de él: los pobres. Este es, en definitiva, 

el sentido del bautismo de Jesús, matricularse en el Proyecto de Dios 

Padre, que es la vida en abundancia de todos los hombres y mujeres de 

la historia. Celebrar el bautismo del Maestro de Galilea tiene que llevarnos 

a comprender la invitación profunda que este acto de Jesús nos hace: 

renunciar a nuestros egoísmos, tomar su cruz cada día, seguirle y, si es 

necesario, perder la vida por su causa. Estar bautizados, por lo tanto, 

implica vincularse al proyecto de Jesús, que es el mismo proyecto de Dios, 

de manera sincera y seria. Jesús no pone condiciones teóricas, sino que 

presenta el ejemplo personal. 

El Bautismo de Jesús, antecede el inicio de su misión en medio del mundo. 

En la lógica de Lucas, Jesús tiene que ser ratificado por el Padre; solo así 

puede dar inicio al tiempo nuevo que va a inaugurar. El Bautista entra en 

escena como aquel que es precursor para la lógica del tercer evangelio. 

Pero su tarea solo alcanza sentido si Dios mismo declara quién es Jesús. 

Por eso vemos al Espíritu, entrar en escena para declarar sobre Jesús: 

“Tú eres mi Hijo querido, mi predilecto”. Esta declaración que el Espíritu 

hace sobre la persona de Jesús es extensiva sobre todo ser humano.  

Para eso Jesús iniciará su misión en medio del mundo, para limpiar el 

rostro de la humanidad violentada y la inmundicia que las estructuras de 

poder han cimentado sobre los débiles, a fin de que cada ser humano, 

experimente en su propia vida, el ser hijo querido de Dios, predilecto de 

su amor.  
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El bautismo de Jesús inaugura su vida pública y contiene en potencia todo 

el itinerario que deberá recorrer. Parece un dato histórico cierto: Jesús, 

como tantos otros jóvenes de su tiempo, se siente conmovido por la 

predicación de Juan, y acude a recibir su bautismo, con un rito de 

inmersión en las aguas del Jordán, un rito que significa una decisión 

radical de entrega a una causa, por la que uno se declara ya decidido a 

dar la vida, a morir incluso.  

Jesús, con la coherencia de su vida, hará homenaje a su decisión de 

hacerse bautizar por Juan. Todo seguidor de Jesús está llamado a hacer 

suya esa coherencia de vida y esa radicalidad de decisión, que se expresa 

y anticipa en el rito del bautismo, y se debe hacer realidad todos los días. 

Así, el consuelo de Dios es creador de nuevos hombres, salva de una vida 

frustrada mediante la generación de hijos capaces de complacerle. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor, te rogamos nos concedas ser conscientes y 

experimentar con hondura nuestra filiación. Que escuchemos 

tu voz amorosa declarándonos como tus hijos amados y 

predilectos. Y que esa experiencia de ser tus hijos nos llve a 

entregar la vida en servicio a los más desfavorecidos. Amén. 

 

4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, contemplar la 

escena evangélica: a Juan Bautista esperando a Jesús para 

bautizarlo. A Jesús mismo que entra al agua. Escucha la voz del 

Padre que dice a Jesús:” Tú eres mi Hijo muy amado, mi 

predilecto”. En lo profundo de tu alma has tuyas esas palabras, 

guarda silencio y simplemente, guarda todo esto en tu corazón.  
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5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

1. Jesucristo nos ha liberado y redimido para que, mientras 

aguardamos su plena manifestación final, vivamos entregados 

fervorosamente a hacer el bien. 

• ¿Qué bien haces con tu vida a los demás?  

• ¿Qué cosas nuevas y bondadosas puedes hacer hoy y que 

nunca has hecho? 

2. Nosotros también, como Jesús, somos hijos predilectos y muy 

amados por nuestro Padre. Ser hijos amados comporta un 

compromiso de vivir como Jesús.  

• ¿Qué acción concreta realizarás para agradecer a Dios por el 

amor con que nos privilegia?  

• ¿Qué acción de amor y justicia realizarás con tu prójimo? 

 


